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Bi oi}inpIinni«oio da U Lnj baon qti* 
ávads tióy Mee «a «I otrgo d« Aloaldo 
da Carta^ana don Mannol Zamora Ti* 
rancos. 

Para nadie «i desconocida la frac-
ttfflrt labur que al fcanfea de' Munioi-
pio ha r»')li'/,tdo. , , 

La »ijjrnt»la orte|aci<5i|' da ft)g¿», ü 
alambrado f>úl)íico dé gai, el arreglo 
de lat calles y paaeoa, la inatalacíAn del 
Ja ettaliaa deOoIAfl en ia Avenida de 
Mafioz Cobo, la reíartna de la calle 
de Sea Diego» «J «aueamienlo de la 
adraÍDietrarióa maqioípal, la reanada-
ei{jw ̂ l a » «kcaa «é «I |I.«paai«Ato a 
loa Icáreas ¿«SMltiago y Oavitn, la 
reparaoíóa de carceter-fa doade hay 
•oapadoe oentenarea de braceros, la 
oonstrtioióa de la nti«ra calla qae lle
ra hoy en nombre, el magoi&oo pro-
yeet» de refurmaa para OartaKaoa, 
reorganiKaoida del Cuerpo de Bom
bero» y Sanidad, el arreglo de la nae-
•a btbltotwoa manioipal y otras mu-
ohil<| «lOsaa máa qúa no racordamot, 
Ikan «ido obra del Alcalde qoa hoy oa* 
•a y al qoe Oartagana ha de eatatle 
• r̂ radeoida. 

Ba el orden político, ha aalido el se-
ñm Z«mora,darant« aa actaaoión.armo-
nizar laa coRaa de tal forma que cena-
ron a<|aeUa« lesiones esotndalosnJ 
qne eran ana rerdadera vergüenza pa
ra tVbneii nombra qaa Cartagena 
tieoe.;*':;'• 

Sentî QrtB, por loa boa«lic¡08 repor-
tadoa a ta pabtaoióo, la marcha del ae-
flor Z«n|ora y confiamoa en qoe el nue
vo alcalde llevará au geati6n por el 
orden de la que el señor Ztmora reñía 
realizando. 

Fiesta de la Cruz Roja 

Pt Sociedad 
Loii q u e vliiJwM 

Rin salida para pasar nnoa dlaa en 
•I «ampo, don BVanciíco Pórtela y í«-
milia. 

X»tmm v a r l » a 

Mañana a la una obseqttiaráo 
8U8 amigoa con un banquete en el 
«Gran Hotel» a don Federico Iloíil-
gueK Belfa, por aa acertada gestión al 
frente de la sociedad Oañiao de Carta-
«»••• 

—S. M. el Bey ha aprobado la pro* 
poeata que el Miniatro de la Guerra, 
general Olagoer, l<» hizo, para conceder 
la Gran Croe dol Mérito Militar a don 
Policiano Maeitre Pérese, esgoberna 
dor civil de Oádiis. 

—Hoy han poatolado con la eapaoha 
l'loa Hermanoa de la Caridad don Alfon-

•o Terrea y don Joaé Oliva. 
—Con toda felicidad ha dado a luz 

na roboato nifie la eapoaa d« doa An-
tooio GÜrez. 

finfermo» 

Sa •ncaentra oonViteciaBta da ao 
«nliitnaitd el ilittinguHo abogado 
doa ifanoel .Mate. 

"-Se eneaentra •nfermo «I i¿fpa D. 
Joai Agalló Agalló. 

Oti0niA«tl«o» 
llalana 2 U Abeil, dia d« San Fraffi' 

iMaoo de PaulA» oolebcan aoa dfae dofia 
frünoieea Cendra de Cfairalt, don 
Franciaco Pórtela, doii Franoíaco Oati, 
doa Franoiaco Solar, praaliileroH doa 
Fjrap^ojfarava, doBa Franoíaca Días 
Zapata Tiud'* de Sánohes Barnal, dofia 
Fransiao* AáoéiMMt ÍDiae de OontrarM, 
rion Franotao» Carero pbéo. y el 
Exemo. ilaior ifM^Fritaoiao» Yoltf. 

Aytir, a las Ti de U larde, se veríücó 
en ?1 Balón de aotoa del Aynatamiac-
to la !ujpo8Íción de ineigniae a laa nue* 
rae damas eníermefai de la CruK Buja. 

La Baina delegó au repreaantación 
en la bella y diatiatguida eapoea del 
Alcalde eeftor Zamora, doña María de 
lúa Aogelos Mora. 

A au llegada a la Caea ConaittOrial 
ana banda de müaioa le rindió boaoreí, 
tooanda la marcha real, 

Al pie da 4a woalard faljí raoibida la 
Baina por la Junta Directiva y datnaa 
enfermaras, ostentando laa últimas BU 
blanco uniforme, Isa cuales le ofrecie
ron un precioso ramo de florea. 

Tambión esperaban a la entrada laa 
autoridades oivilea y militares. 

El salón estaba elegantemente ador
nado con profusión de plantea. 

Tomado que hubieron asiente en el 
estrado la B'̂ ina, Junta de aefioras, da
mas enfermeraa y autoridades, la be
lla señorita Lolita Baa leyó la Memoria 
que a continuación pnb icamoa, la cual 
fué muy aplaudida por lo bien esarita 
qoeeatá y la buena entonación qne 
dio esta señorita a so lectura. 

Terminada eata el Presidente de la 
Croe Roja, general Vidal confirmó la 
la labor realisada por la Cruz Bojn y 
tan bien expuesta en la Memoria laida 
y en sentidas frases llenas de emoción 
saludó a la Beina y Damas elogiando 
BUS trabajos en f^vor de esta institu
ción. 

A continuación habló el Alcalde 
don Manuel Zamora, prononoiando an 
eloooente diaoarao dedicado a la mujer 
española que eeounda loa eafaerzos de 
los hijos de España en el Bif, comple
tando su acción y alentándoles y con
solando os en sus eníermedadea. 

Ambos oradores fueron muy aplao-
didos. 

Seguidamente la aefiora de Zamora 
imposo las brazales a laa nueras da
mas enfermeras, señoritas María Ar-
nao, Teresa Beina, Virginia Braque-
hais, Amelia Lombardero, Meicedei 
Ornms, Carmen Subiraaa, Isabel Sa* 
las y Haría Cata. 

El salón rióse eompletamenta lleno 
de dístingnidas familias que acudiuroa 
a presenciar tan solemne acto. 

Terminado este, el Alcalde obsequió 
a las damas con dulces, pastas, rinos 
y liooios. 

L. G. 
• * . 

MEMORIA ANUAL da los trabqjQS 
lealUadoa por la Junta de Seño-
nos, leída pot la Dama Enferme 
ra doña Mafia de los Dolom Bas 
Bonald, aeeretatta accidental, en 
el solemne acto de /mposieión de 
íneignlas a laa Dama» Enfermeraa 
del ciirao de Í920 al 1921, celebra
do en elpak^o MunUApal de Car-
taffen<ih ef^l de Mano de 1922 

Con roaatra venía. 
Baícelautlaimoa Señorea-Sefloras-Oa-

bailaros. 

Amparada m la be|«iFol«t>€Ía de ta« 
salecto aaditorio, al igaal qo* «a el pa-
áado ifio, rtfqaWid» por la Junta dé 
SefitWM dtt «Ht* Oonis^&Dé^trtafneB^ 
tal Mitítinii dff la Otoi Boit m CM^ 
tageaá, doy oomioozo fk Ift leotaca da 
la Memoria aooal da loi trabajos nwli-
Mdoa por Ift bettaiiiérili fuata i» Da* 
n«i, ternaataado, abor» mnit «atMoai, 
mi raeonooida falt» da «ptitad, para al 
baaa enmpliaíianto d« taa 4iattngaid6 
«OÉato ittOMiraetda MÍSIÓB. 

Lt oobacdt agr«si|a:«.B|Mate9t';bar> 
«•««Mi %m9 m campUiiiiwto dtl dtbw 

impuesto por la gránelo Eípsña, de 
arrancar de la barbarie a los africanos 
hordas, encontraron la más vil y ale-
vooa de lus traiciones, que decpertó en 
el alma nacional o'amoroso anhelo de 
justo oastigo a tamaña ingratitud, fué 
para nuestra amada institución, señal 
de resurgimiento y cual ave Fénix, 
renaciendo da sus oeniüsas, manifestá
ronse las energias que en estado de la-
tenoia guardaba idlos ha. Al «Hoc sig
no sains», movilizáronse las huestes del 
más fuerte de los ejércitos, del más be
nemérito, dal de la Caridad, qae t̂ ene 
por ejecutoria su amor al herido, ^ la 
Comisión Departamental de la Cruz 
Boja, aprestóse sin dilación al mejor 
cumplimiento de su sagrado deber. 

Belatar, aña someramente, la meri-
tisima labor realizada por nneetra Ins
titución en esta Ciudad, en especial la 
da BU Janta de Damas, sería abruma
dora tarea; los hechos vistos por yoso-
troB y loa aervioio^, a que tan admira
blemente cooperasteis, aon más e o-
cuentea qne la mái minooiosa reseña. 
Calificar d« maravillosa tal gestión es 
astriotamente juBto; admira lo conse
guido en tan breve plazo y contados 
medios. A arte da encantamiento pare
ció ser debida, remenbrando, perdonar 
al símil, a aquellos oaentoa .fantásticos 
que, oidoa en el amoroso regazo de 
nuestras madées, attta nuestra asombra
da nenie infautil, relataban a iúonti-
nuación de la historia de la niña deso
bediente, de la célebre Caperuclta En 
carnada, la opuesta conseja, en la que 
la niña buena, la caritativa, la dasin-
teresada obtenía del hada amiga cuan
to BU deaeo pudiera soñar-, palacios de 
alabastro, ooohee de nácar y oro, brio-
Boa y empenachados caballea b ancos, 
ratilantes preseas: todo brotaba de la 
uada, al mágÍ30 conjuro de la apeteci
da varita de virtudes. Pues bien; con
tinuo con el símil; la buen» Crucecita 
RoJOyU abnegada, pidió a su Hada 
Madrina, que llamamos Cartagena, un 
Hospital para ana heridos; auxilio para 
mantenerle; oonabeló para al maltre
cho combatiente, y la Ciudad, qoe 
'ostenta como florón más preciado de 
•u corona. I» teologal virtud de la Ca-
ri<)ad, en aqoel momento varita de vir-
todas, raspoadiió rápidamant>: «Cruz 
Boja, pida que oolmará tos desaos:», y 
de la nada, digo mal, del todo qoa es 
la bondad, brotó por generación expon-
taaea, al Hoapital de la Croz Boja, no
socomio modolo, provisto de caantoa 
adelantos y perfeccionamientos podia-
ra donar la Diosa Higea. 

He aqai ^ întoraaoaoaatte deiorita la 
gáneaia y evolución d^ aqei^r» mát' 
perfecta obra. ¿A quien es debida?, A 
todos; macha volantad, gran' entusias
mo y eadaso dineiro formaban el activo 
Booial da oaestra î ^s îtooióo; más 
iqoien piensa en.lafa|ta de dinero pa*. 
rá al bien ato Oartagana7. Mlqua toda 
lé paed%«ifaa ao poada aada; lá oa-
leotíyidad, al itdjividito; pfopiatarios, 
obreros, oomtrtiio f indi)s(ri*) acftori-
dadas, bombras, mujtMraá, todo el naoi-
dé atiesta hidalg«lisvi:li,^líaf<éomb d 

^ ^^rafio, rooradí^r •# !• iiti«nii jiomp 
un solo hombre, prestaron sa naaa an-

'' elsilala úófábotaddn moral y máUrial, 
^ iáttU4pd(»« orgoUjDses aa oóotribélr a 

k^tiilíkópMif (obra* ,í|)i«hqs9 Candad 
^ e tan proiitainente orÍ8taIÍ8|a sns víi^ 
Cadas WÍIÍMÍÓS m a i y '' 

CkMüo maoatM d« la iatlKdt aéoióa 
4^ ta Oraf! Rfija «a Ciir()«igwit%. 'tffartai 
d# la racapeiÓB, aoaida«o^óa j if|Ooa-
oi¿o de baridoa y enfarmoa, an ailime-
l«iH sŝ ĵ dioioni»», y rafiviéadoms al 

puede adqvilrir « c t n a l i a e n t e u n a in f in idad de a r 
t í c u l o s corr l en l cü , e n c o n d i c i o n e s ventt i jos íainaaa 

de p r e c i o e n o e a s i ó n de l«« 

REBAJAS DE PRECIOS 
q u e ••eal izan 
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Hospital, nuestra obra maestra, baste 
conocer los datoa. que a continuación 
se expresan. 

M/ Hospital fué inaugurado, el 25 de 
Octubre de 1921, cesando temporal
mente su funcionamiento (por falta de 
enfermos) el lü del mes actual. La ins-
taleción hospitalaria dispuso en un 
principio de 20 camas, ampliándose a 
40 a principio de Diciembre, y alean-
¡cando por último la respetable cifra 
de C3. 

Con verdadero lujo, en pugna con la 
improvisación, se instalaron oonfoitn-
bles enfermerías, completo y surtida 
botiquín, laboratorio, y sala de opera
ciones, y la anexa de esterilización, 
provistas de aparî tos e instrumental 
en aa mayor part" cedidos galantemen
te por nuestro incansable y entusias
ta Director doctor Sánchez de Val; ee 
montaron estufas de deüinfeoción para 
ropas, departamento de despiojaraientp 
con entrada independiente, con baños y 
ducliaa, en consonancit con la moderna 
higiene, no teniendo que lamentar, 
merced a estas precauciones la propa
gación de enferinedadee parasitariâ ;̂ si 
a esto añadimos un repleto ropero, ex
celente cocina, lavaderos ad hoc. y el 
magnífico emplazamiento del Hoepita', 
rodeado de jardines, amplias terrazas, 
etc.. no es gratuito afirmar que el No
socomio de la CruK Boja en Cartagena, 
fué an modelo de esta oíase de estable
cimientos, mereciendo unánimes ala
banzas de oaantos se dignaron visitar
le. ¡Que mejor pago a nuestra labor. 
Los enfermos asistidos ascendieron a 
122, llegados en las expediciones da 
25 de Oc|obre, 2 de Noviembre, 7 do 
Dioíambí^ dei pasadb año, y dO da 
Enero del actuHl, sumando laa eatan-
Oiaa, on total de 251^. 

Bf'parlooál téoaioosanitario lo inte
graron, al Médico Director señor San-
ohez da Val, el Sabdirec|or señor Soló^ 
£^arriiaoeú:tioo, aeñor Fernández Eapi-' 

- Üa, Prao îointjM. señore«|^don|p, Bal-
salobre, KatÉíiaz ÉíavahiosÉ y Bétroe* 
Eo. Veinta y cuatro Damaa Enferme-
Vas, y caatro Hermanas da la Caridad, 
i a la meritii^a orden da Sin Vieipta 
da Pao I, procedentes, anaa de la Casa 
Aa Misariéot̂ día da asta, y otras do 
Madrid. 
' tibí boantiesos gastoa de instalación 
y waataoimiealo dal Mofpitalk aparta 

, de los innamacables donativos aa eapa-
oie, íaeron snfregados por al fondo so-
oiál; por soioripción roloalaria, por la 
Ji|ate Otnli»! segúa expresa voluntad 
df>\i|nfatf«ama4» Sobftirafp S. jM- 1* 
Í¿elna dofia Victoria Bagénia Q. D, G. 
pitt lá'tf* Proléoéda a la lofaocia, los 
j^btaaidfa a a las fimUi orfaoia^fUi aa 
el Oasiao, Tj»a(ro Principal, ato ato.Mo-
Sii pirtioi¿Iiiri¿ iistMftba osmks o 
ipDlUroQ óbfd âfijdaada «1 MiAtBtre da 
¡i Oocoqa qaa oactió aa mas dé sa ha-
Iwf, basta dNneBMtry qaa dio naoi 
0¿atía»«a4aa« Md^ülor dádivas dü«« 
tantas aa oaatidad paro igaalnaanta 
TaHoaas aa calidad, it '̂ téidíís tasümo-
aúí sata Joala aa atovna ipmtitad oomo 
a la Ooapaftia propietaria dal Hotel, 
^aa galatito y dasfatarasadaflOeáta not 

tntoadidov 
Por ao htrir lá aipdastia. tao bisa 

Jbarttitttidi 000 la'oáíidlidt MÚéf ie«r 
U n á !• lút* da donantas; al datalla 

MUItCIA 
T r a p e r í a , 8 , l O y i» . 

de reoaudaaióh e ibversión de fondea 
fué publicado po^ la prensa loolA. 

Bjemplo deamor a oaaatra<i«atito* 
ción lo dfí^n de modo fdhimipte, la 
férrea voluntad, animada por generoso 
impulso, del Dr. Sánchez de Val; la 
constancia y altruismo do los señores 
Solé y Espina y laa praî ticafitaa qaa 
dedicaron sos horas de detaaaae al 
cuido de nuestros eníermor. 

Las Hermanas de San Vicente da 
Paul, santas y abnegadas mujeres, 
cumplidoras con exageración de la Ca
ridad Cristiana, desveláronse por la 
buena marcha del Hospital y mejor el-
tanoia ds loe soldados. 

Las Damas Esfermeraa, biaofias aa 
astas lindes de dolor y aufrimiento, 
mostraron perfecta instrucción técnioa 
y elevados aeitimitato^d||iiado¿£ns-
tosas paseos y diversionli, pot penosas 
guardias y molestos qtlll<eeraa; iaaoa-
titnibles, fueron bálsamo consolador 
para las amarguns da la ausencia y la 
nostalgia del terruño. 

Nuestras digoisimas aatoridadas oi-
vi'es, militares, ecIesiáticaB,eto» «poya
ron nuestra If̂ bor, siendo-acroadOMs, al 
igual que la «distinguida señara qna 
por delegación regia presida esto ao* 
lemne acto, a nuestro más sincaro re
conocimiento. 

£]n 'sama, la Oomisión de Damas se* 
candando las «oertadas iaioiativas da 
sa Presidenta y Janta Diraetivé, paso 
sus actividades al servíoio de tao Oobla 
canaa, sintiendo la satisfacción interaa 
del deber cumplido y recibiendo, a ao 
dudar, laa bendicionea que la madre 
del aoldido, en la taasía cÉlliIi|Ba, aa al 
cortijo sndaliz, ep el paso gulego, aa 
la faei>«dadi Ést la IrqWBsIa, anvia coa 
sus oraeiones, a laa piadosas almas qaa 
en anoiagos dias de infinita amargara, 
sastitayároola janto al amado hijo, a 
sa llegada a Cartagena, qaa triste y 
tVlÁdo rfgresfba d i inj^ata tierra da 
moros. *̂  
, jp*i;a terR|Mia|, C(?mo mej(«t. y»mái 
eloeainlaoiJDtoiltfwuz Boja, permi-
tidoie la lectora da un soneto da Vi* 
llaespesa a ella dedicado. 

Cristo dobló la moribunaipmte, 
de smigrentrn §9p^s ggî s^cfe. 
y clavando en los cielos la mtfaSá 
asi clamó a su padre tristemente, 
\Que mi vida redima al delicuentél 

Se estteniéeiólábóvéktmtj^dü; 
un soldado le hitió de una kumuia, 
y la sangre brotó como una fuente.. 

Mas ¡oh milagro! En silencioso vuelo, 
mblMbé,Amilgel'mcmiÍ§rSel cielo, 
a enjugar el sudor de su agonía 
y.ajmanim<K;U.atí }:^tt^. <»{4W/a... 

j Bu su iú^. tÁ^hi te^l^^la, 
^ttrOfoIoMe'Pledathimé éruiikoja. 

Hedielio 
mmn • 

8|e«léiii e x t r « o ^ n » r l « 
A las oncs de la mafiana de hoy sa 

ba reniiiáo 1¿ CoJÍpOrioidi ón oabiHo 
OXtiwordinario pafa dar pOiMii^ al 
Dfavo Ayontwmiefkto» , 

Presidió al Alcalde doa Maiiíll ZM 

i?'%íííÍÉSSiláÍ*í¿iiaiíiiSí**¿&^^ MMmmh 


